Acueducto romano en Tarragona by Hernández Sanahuja, Buenaventura
ACUEDUCTO ROMANO EN TARRAGONA 
Trabajo inédito de 
B U E N A V E N T U R A H E R N Á N D E Z S A N A H U J A 
N O T A D E LA R E D A C C I Ó N . Ofrecemos a los lectores del B O L E T Í N A R Q U E O L Ó G I C O 
este informe inédito de don Buenaventura Hernández Sanahuja, no sólo con el 
fin de continuar la publicación de todos sus escritos, iniciada en anteriores fas-
cículos, sino también porque da a conocer importantes noticias sobre el estado del 
acueducto romano en su tiempo y sobre los trabajos de restauración llevados a 
cabo en 1854 y 1856 bajo su dirección. 
Hemos tenido a mano dos copias manuscritas del mismo informe: una de éllas, 
propiedad de nuestro consocio don Armando Pin Lafoíir, procedente de la biblio-
teca de su padre, el eximio escritor Pin y Soler, el cual la había recibido del 
mismo auíor. La segunda se conserva en la biblioteca de nuestra Sociedad. Hemos 
hallado poquísimas variantes de verdadero interés, que hemos anotado oportuna-
mente. Las notas del autor van señaladas con números. Las que hemos creído 
oportuno añadir para aclarar o documentar algún detalle, van señaladas con letras 
minúsculas. Ambos ejemplares van acompañados de dos fotografías: una de ellas 
es la vista general del acueducto, y en la segunda se ven, junto a uno de los 
pilares inferiores del acueducto ya restaurado, Hernández Sanahuja, Próspero 
Merimée y Emilio Hübuer. la cual reproducimos a pesar de ser muy defectuosa, 
por su valor histórico y documental. 
Una de las principales causas a la que atribuímos la fundación 
de Tarragona en el punto en que está situada, es un pequeño ma-
nantial (a) de agua cristalina y pura que nace en la cumbre de la 
colina en donde levantara severa la cabeza la que, pobre hoy y 
olvidada, fué un día señora de gran parte de la España que se 
envanecía en llevar su nombre. Junto a esta fuente, pues, se agrupa-
ría a nuestro entender la primera colonia emigrante que en una época 
muy primitiva aportó en la bahía o golfo donde posteriormente an-
claron las naves griegas y romanas. 
( a ) Cfr . B . HERNÁNDEZ SANAHUJA, Historia de Tarragona desde los más re -
m o t o tiempos hasta la época de la restauración cristiana. T o m o I, 1.* parte 
(Tarragona 1892) pág. 37, 47-48 y 69. 
Al rededor de este indispensable elemento de la vida levantó aquel 
pueblo su acrópolis, circunscrita en su origen probablemente a la 
meseta más alta de la colina expresada; mas aumentándose de un 
modo progresivo la colonia con el tiempo, y siendo ya insuficiente 
el agua de aquella fuente natural para el consumo de la nueva y 
creciente población, húbose de pensar en el modo como debía abas-
tacerse de ella en caso de una sequía o de un asedio, y entonces se 
procedió a taladrar la roca en la segunda meseta de la colina, en 
donde a cincuenta metros de profundidad encontraron otra abundante 
vena de agua a la que se podía bajar por medio de once pisos cons-
truidos en la misma roca (b); y este nuevo manantial se rodeó a su 
vez del muro, cuyos restos a despecho de los siglos aun subsisten. 
Por fin, tanto seria el desarrollo de la población bajo este hermoso 
y benigno clima, y en un país sumamente feraz, que se vieron obli-
gados a taladar de nuevo la roca en diversos puntos de la colina, 
especialmente debajo del Fuerte Real, en donde se conservan aun 
las obras de minería construidas en busca de una abundantísima 
corriente subterránea, la que es al parecer inagotable, circuyéndosela 
con el muro ciclópeo, lo cual constituía un vasto campamento forti-
ficado de una inmensa tribu dispuesta siempre a' merodear y destruir 
con irrupciones repentinas los pueblos indígenas circunvecinos, agrí-
colas o pastores. 
Estas hipótesis, porque hipotético es cuanto se diga de Tarragona 
antes de su época histórica, están basadas en el examen de los 
asombrosos vestigios existentes de una remotísima antigüedad, en las 
costumbres de los pueblos primitivos y, en fin, en algunas observa-
ciones críticas de localidad, que dejan rastrear o adivinar la índole de 
aquel pueblo advenedizo enclavado en medio de una región extran-
jera, cuyos primitivos habitantes le miraban con odio durante el trans-
curso de muchísimos siglos a causa de sus correrías y pillajes. Pero a 
estas épocas remotas y obscuras sucedieron otras más próximas pero 
no menos desconocidas, hasta la venida de los Scipiones, los cuales 
supieron aprovecharse con acierto de esta inexpugnable fortaleza, re-
construyendo los muros ciclópeos arruinados por el abandono o por 
alguna gran catástrofe, que todo cabe en el inmenso periodo de su 
existencia anterior a la dominación romana, 
<b- ,C , f r ' ( O Í \ r a c i t a d £|. pàfl. 70 y ss. La atribución de este pozo a tan alta 
tlmnnin r! ¡*>r documento. hallados posteriormente, que dan e , 
R ^ L X R Y 3 R C H ^ H A Í ? . E ! N I 9 ' 0 X V I ; < F R S ' CAPDEVILA, Y , plaça de la font. Butlletí Acqueologtc. Ep. III. 1933, núm. 45, pág. 278 y ss. 
Al ocupar los nuevos poseedores la ciudad de Tarragona, trataron 
de darla otra forma más acomodada a sus usos y costumbres, divi-
diendo el antiguo y dilatado recinto ciclópeo en dos partes; la más 
culminante la destinaron a edificios públicos, como son el Circo, el 
Foro y el Capitolio, el cual correspondía precisamente en donde los 
primeros pobladores habían erigido su primitiva acrópolis, de modo 
que tal vez las mismas causas que motivaron a éstos a levantarla, 
sirvió de estímulo a los romanos para restituirla a su originario des-
tino. La otra parte murada, por su admirable perspectiva y hermosa 
situación sobre el golfo-puerto romano, fué escogida para ciudad 
patricia, sembrándose todo aquel espacio de grandiosos edificios que 
sirvieron de voluptuosa morada a los magnates conquistadores del 
Orbe; la multitud de riquísimos mosaicos y magníficas ruinas descu-
biertas en las excavaciones de aquel sitio atestiguan, después de 
tantos siglos y trastornos, lo que estamos mencionando. Los plebeyos 
construyeron su ciudad en la suave pendiente de la misma colina 
desde las actuales puertas del Rosario, de San Francisco y de Lérida 
hasta la orilla opuesta del río Tulcis o Francolí. 
A Octaviano Augusto se atribuye, con muchas probabilidades, el 
haber embellecido a Tarragona y, en efecto, por lo que a su tiempo 
diremos, sin ninguna duda de su época son el Foro, el magnifico 
palacio cuyos destruidos restos llevan aún su nombre, y el Circo, 
construidos en la segunda y tercera meseta junto al Capitolio. 
Aunque reduzcamos mucho el número fabuloso de los habitantes de 
Tarragona en aquel período, según lo que han dejado escrito los 
autor-es antiguos, es de creer que sería entonces muy poblada esta 
ciudad, capital del Imperio romano en España, y regularmente uno 
de los primeros cuidados de sus gobernantes sería el de proveerla 
de agua suficiente para el consumo de tanta población y para el uso 
de los templos y juegos públicos. Se sabe a que extremo llevaban 
los romanos este ramo de la policía urbana, y he aquí el considerable 
número de vestigios que existen todavía de acueductos para la con-
ducción y repartimiento del agua, sin contar los que habían desapa-
recido, ya por la injuria de los tiempos, ya por las desastrosas guerras 
y sitios que ha sufrido la ciudad, ya, sobre todo, por la indolencia 
y descuido de los hombres, que ignorantes de lo que eran aquellos 
restos, testimonios irrecusables de su antigua grandeza, utilizaron sus 
despojos para construcciones mezquinas que han desaparecido com-
pletamente. 
Uno de los más principales acueductos y que más abundantemente 
abastecía el Foro y Circo era el que, tomando un brazo del río Gayá 
en el pueblo de Pont de la Armentera, venia costeando las laderas de 
las montañas próximas a Tarragona a suficiente altura para que su 
nivel pudiese alcanzar la colina en donde se hallaban asentados 
aquellos grandiosos edificios. Desde el referido pueblo hasta el her-
moso resto llamado Pont del Diable, encima del cual pasaba la cañería, 
se encuentran grandes trozos del acueducto, y desde este punto hasta 
Tarragona, aunque con algunas intermitencias, se puede observar su 
curso siguiendo una línea ondulante, según exigen la disposición y 
altura de las colinas que promedian desde las arcadas referidas hasta 
la ciudad. Felizmente se conserva un gran pedazo completo de la caja 
o arcaduz por donde pasaba el agua, de algunas varas de longitud, 
construido de mampostería y cerrado por su parte superior con una 
bóveda de la misma fábrica; el vacío de este acueducto tiene un metro 
sesenta centímetros de altura y 0'66 de ancho; por el sedimento que 
dejó el agua en las paredes se puede venir en conocimiento de que 
la altura máxima de la que pasó por el acueducto fué de 0'27 centí-
metros o de 0' 178 superficiales en la sección transversal. 
Según la descripción de Pons de Icart, escritor del siglo X V I , aún 
existían los restos de los machones que sostenían otras arcadas que 
ponían en comunicación el acueducto desde el próximo collado del 
Olivo al de Tarragona, pero en el día no subsiste ningún vestigio. 
Comprendemos perfectamente la necesidad de una serie de arcos 
que salvan el espacioso valle que separa la colina citada de la de 
Tarragona, completamente aislada, pero no podemos concebir el obje-
to que las propusieron los romanos al levantar el magnífico y esbelto 
puente de las Ferreras, llamado del Diablo por el vulgo, el cual se 
halla perfectamente conservado, como no fuere un puro lujo, supuesto 
que con menos coste pudieran haber orillado las colinas inmediatas 
según venían haciendo desde su origen con el restante acueducto; 
pero esto pone de manifiesto que su construcción pertenece a dos 
épocas distintas. 
Antes de exponer ninguna conjetura relativa a la época o épocas 
de su construcción, creemos necesaria una descripción de él y del es-
tado en que se encontraba cuando esta Comisión Provincial de Mo-
numentos tuvo a bien confiarnos la restauración del acueducto, en su 
comunicación de fecha 1.° de Octubre de 1854, a consecuencia de las 
observaciones que como Inspector de Antigüedades hicimos, demos-
trando el peligro de arruinarse este resto si no se reparaba inmedia-
tamente. Insertaremos la comunicación que en 22 de Enero de 1855 
pasamos a dicho Cuerpo para manifestarle cuanto habíamos practi-
cado y el estado en que quedó la restauración después de invertida 
la suma en extremo módica que se nos facilitó para este objeto. 
"A consecuencia del oficio de V . S. de fecha de 1 de Octubre 
del año próximo pasado, en el que se servía confírmame la dirección 
de la restauración del Acueducto romano, conocido por el Puente de 
la Perreras, pasé con este objeto a examinar el estado de deterioro 
de dicho monumento, hallando efectivamente que había sido tal el 
abandono de tan interesante resto, que en tres distintos puntos estaba 
en inminente peligro de desplomarse al más leve temblor de tierra o 
en alguno de los furiosos vendavales tan frecuentes en este país, 
siendo de admirar el que no hubiese ya sucedido, convirtiéndose en 
un montón de ruinas uno de los más completos monumentos que nos 
ha dejado en España la dominación romana." 
"Este hermoso y sorprendente edificio se compone de dos líneas 
de arcos superpuestas; la inferior, que descansa encima de la roca, 
consta de once arcos, y tiene de altura hasta el filete, 13 m. 65 cm. 
La segunda, que se apoya parte encima de los primeros y parte en la 
pendiente de la colina, es de veinticinco, y la altura máxima de los 
mayores es de 10 metros, los cuales son los dos que, parte estriban 
contra la fila inferior y parte encima de la roca; los demás van en 
disminución hasta !a cumbre de la colina. La altura total en la parte 
del puente más profunda es de 23 m. 70 cm.; su longitud de collado 
a collado mide 217 metros y su desnivel, atendida dicha longitud, es 
de 4,25, o de metros 0,161 % . " (Véanse las medidas detalladas en 
el apéndice). 
"Está construido de grandísimos sillares colocados, según parece, 
en hueso o en seco, sin que actualmente se observe otro cemento ni 
mortero que el de los remiendos que le han echado. De estos sillares 
unos están almohadillados y otros lisos; son de una piedra calcárea 
explotada en cinco canteras de aquellas inmediaciones, especialmente 
en una situada ai N. del acueducto, en la que ahuecó gran parte de 
la colina y en donde se ven los trabajos de explotación. Allí mismo 
existe una mina de agua cristalina, practicada sin duda en aquella 
época para el consumo del considerable número de operarios que se 
emplearía en esta construcción. Algunos de aquellos sillares, espe-
cialmente los que pertenecen a esta última cantera, son de una piedra 
tan floja y deleznable, que no pudiendo resistir los efectos del salitre 
y de las aguas pluviales, se han descompuesto completamente, con-
virtiéndose en polvo, poniendo en consecuencia al acueducto en estado 
ruinoso." 
"En muchos puntos de su parte superior existen vestigios de la 
caja o canal que conducía las aguas y en otros, no sólo ha desapa-
recido ésta, sino aún la sillería que forma el coronamiento de la obra, 
como sucede en el quinto arco del que sólo han quedado las dovelas. 
Este era uno de los más deteriorados, supuesto que la dovela clave 
estaba tan corroída que sólo existía de ella una tercera parte, des-
prendiéndose todos los días fragmentos hasta que por fin hubiese des-
aparecido del todo." 
"La séptima dovela después de la imposta del octavo arco supe-
rior contando de N. a S., faltaba completamente y la novena, aún 
que parecía entera en sus dos terceras partes, era sólo una ligera 
cáscara lo que se veía y en el interior era todo polvo, de manera que 
la octava estaba suspendida en el aire sin apoyo alguno, y como es 
consiguiente, las demás dovelas estribaban asimismo en falso; sólo 
un prodigio explica como no se hubiese desplomado. En el décimo 
arco también faltaba casi toda la octava dovela cuyos restos espon-
josos están depositados en el Museo Arqueológico." 
"Entre los sillares del machón inferior del centro, en que estriban 
los arcos séptimo y octavo y, por consiguiente, todo el edificio, había 
nacido un almendro cuyas raíces, buscando las juntas de los sillares, 
habían alcanzado el sucio, agrietando de tal modo este estribo por 
efecto del crecimiento del tronco y raíces, que amenazaba venirse 
abajo de un momento a otro, tanta era la fuerza capilar de esta cuña 
viviente. Más de un siglo tal vez que se procuraba por varios medios 
matar este árbol, ya cortándole las ramas o en fin barrenándole para 
echarle ácido sulfúrico y azogue, pero el almendro, como burlando: c 
de tales proyectos de destrucción, retoñaba todos los años con mayor 
fuerza y lozanía." 
"No eran menos perjudiciales a la conservación del acueducto la 
multitud de carrascos, olivos y otros arbustos silvestres que habían 
crecido entre las juntas, los cuales iban desprendiendo paulatinamente 
los sillares del edificio, observándose que al lado de estas raices se-
culares se encontraban vestigios de otras que ya habían muerto natu-
ralmente, sin duda, mucho antes de nacer las actuales, siendo ésta una 
de las principales causas del espantoso estado de ruina en que se 
encontraba el acueducto, porque la fuerza expansiva de las raíces y 
de los troncos separando los sillares habían logrado derribar algunos 
y, en cuanto no, el agua llovediza, infiltrándose por las grietas, corroía 
las dovelas hasta convertirlas en polvo, como queda dicho." 
"La corta e insignificante suma de 1.300 reales destinada al objeto 
no hubiese sin duda bastado para construir la andamiada, atendida la 
altura y extensión de la obra, y he aquí, sin duda, la causa por que 
nadie quería encargarse de esta restauración; pero lleno de celo pa-
ra la conservación de un resto que es una de nuestras antiguas glorias, 
me atreví, recurriendo a los andamios volantes, método sumamente 
expuesto en virtud del estado peligroso del acueducto, pero el más 
sencillo por la facilidad de transportarlos a los puntos más altos y 
distantes que debían repararse." 
"Este sistema aunque económico, no dejaba de ofrecer, como dije, 
mucho peligro y exposición, especialmente en el arco octavo, porque 
creyendo desde tanta altura que las dovelas descansaban sobre resi-
duos de las destruidas, se trabajó con desahogo formando y subiendo 
el andamio que gravitaba sobre el mismo descarnado arco; pero al 
examinar de cerca las dovelas séptima y novena, se hallaron comple-
tamente convertidas en polvo, el cual se quitó a puñados, quedando 
por consiguiente las restantes al aire sin apoyo alguno según queda 
manifestado. Es asombroso que con la trepitación y cimbreo que 
comunicó al arco la operación de formar y subir el andamio no se 
hubiesen desprendido aquéllas, desplomándose el expresado arco con 
el andamio y todos los que encima estaban. ¡Tal vez no era llegada 
la hora de su destrucción a pesar del vergonzoso abandono en que por 
tantos siglos se le había dejado...!" 
"Tomadas las debidas precauciones y con la presteza necesaria 
para contener la amenazadora ruina, conseguimos por fin sustituir 
las dovelas destruidas; se arrancaron de raíz los arbustos seculares 
que vegetaban entre las grietas, especialmente el almez, el cual no 
sin gran trabajo y con instrumentos construidos al efecto, pudimos 
extraer del centro del estribo, sin recurrir a la peligrosa operación 
de echar abajo la mitad del machón como se había creído necesario." 
"Además se quitó la tierra vegetal que los elementos y el tiempo 
habían ido poco a poco depositando en la parte superior de los arcos, 
en los intersticios de los sillares y entre las grietas formadas por el 
crecimiento de los arbustos, algunos tan considerables, que podía pe-
netrar en ellas cómodamente una persona. Se llenaron éstas con 
manipostería ordinaria, dejándolo de modo que no pudiesen infiltrar-
se las aguas pluviales, causa originaria de la descomposición de las 
dovelas...". 
La falta de fondos impidió al que suscribe, con sobrado disgusto, 
concluir la restauración comenzada, habiendo logrado detener la in-
minente ruina de este interesante resto; pero enterada oportunamente 
la Comisión Central de Monumentos Históricos y Artísticos de lo 
que con tan corta cantidad se había conseguido y lo que aún faltaba, 
llena de un patriotismo y bien entendido celo, mandó a esta Provincial 
los fondos necesarios para su completa restauración, disponiendo al 
mismo tiempo que el que suscribe, individuo de ella, la terminase bajo 
el mismo plan económico que con tan buenos resultados había prin-
cipiado. 
En efecto, recogidos los sillares dispersos o abandonados, se re-
pusieron en el lugar que raices y otras causas habían desprendido, y 
con medios sumamente sencillos e ingenisos se han colocado 43 de 
ellos, los mayores de 1 m. 95 cm. de longitud, 53 cm. de altura y 
60 cm. de ancho, a una elevación de cerca 24 metros, dejándolo en 
el mismo estado de servicio de la época romana, habiendo hecho 
desaparecer con las grietas y desplomes de los sillares, los grandes 
resaltos que la falta de éstos afectaban el edificio, impidiendo a los 
curiosos el paso de uno a otro collado por encima de él. Actualmente 
presenta el filete que forma el coronamiento, una línea horizontal, 
pudiendo atravesarse sin el menor peligro de desgracia por toda su 
longitud, quedando embetumada la superficie superior de las dos 
líneas de arcos como un terrado, en disposición de dirigir a un lado 
y otro las aguas pluviales, 
Por otra parte se ha recalzado con sillería construida al intento 
el pie del machón central, que además de hallarse carcomida la ter-
cera parte de él, dejando un hueco capaz de caber un hombre (1). 
los sillares estaban suspendidos en el aire, sostenidos sin duda por la 
sola coherencia de uno contra otro por los siglos. Se habían quitado 
los remiendos que con el peor gusto se habían echado en el mismo 
acueducto en 1844, cuya blancura, contrastando notablemente con !a 
masa rojiza del edificio, manifestaba la poca maestría del que dirigió 
aquellas restauraciones; poniendo, en lugar de manipostería, sillares 
que se han labrado nuevos, los cuales, además de dar consistencia a 
la obra, hacen distinguir por su color diferente lo que se ha sustituido, 
(1) Se refiere que durante la última guerra (don B, Hernández Sanahuja es-
crib.a el presente trabajo en 1857) un cabecilla latro-faccioso, llamado Nicolás 
l ' u i t U n a g i l t e m P ° r a d i l ocultándose durante el dia en el hueco que 
dejaba la referida caries, con el riesgo inminente de ser aplastado debajo de uno 
de aquellos sillares, y salía de noche a hacer sus correrías. 
a fin de que las generaciones futuras no confundan la nueva fábrica 
con la antigua, demostrando así el buen gusto que debe siempre pre-
ceder a estas restauraciones, si la falta de lo que existía obliga a 
ponerlo nuevo; y para que conste en lo sucesivo, cuando los años le 
hayan dado el color que dominaba en todo el monumento, se ha 
colocado en uno de los machones una lápida que expresa el año y el 
objeto de la restauración que dice; RESTAVRADO POR LA | COMISION DE 
MONVMENTOS DE ESTA | PROVINCIA | A EXPENSAS DE LA ¡ COMISION 
CENTRAL | 1 8 5 7 ( 2 ) . 
Hemos dicho que, al parecer, este acueducto se había fabricado 
en dos diferentes épocas; efectivamente, si se examina con cuidado la 
construcción, se observa que los once arcos de la fila inferior forman 
una obra completa terminada con su filete, que en este resto sirve 
siempre de coronamiento. La superficie superior de este primer cuerpo 
se dejó áspera y desigual, supuesto que debiendo poner allí la caja 
o arcaduz de mampostería se mirarían poco en ella. Estos primeros 
arcos terminan por uno y otro extremo en línea perpendicular y es 
probable que lo poco que faltaba para llegar al nivel de la roca 
hubiesen ideado construirlo de cal y canto. 
Sin duda una nueva nivelación general demostraria que estas 
arcadas no tenían la elevación suficiente para llegar el agua a do-
minar la altura máxima de la colina de Tarragona, o acaso subsiguió 
otro pensamiento distinto del primero, y he aquí por que decíamos 
que la segunda serie de arcos manifestaba otra diferente época; en 
efecto, suponiendo que el acueducto sólo hubiese debido pasar a la 
altura del primer cuerpo, era mucho más económico construir éste que 
dar un rodeo por las colinas inmediatas en busca del nivel; pero sea 
cualquiera la causa de la modificación del primer pensamiento y su-
poniendo ya construida la fila inferior de arcos, hubiese sido un 
desatino abandonarlos para dar un rodeo aún mayor que el primero, 
atendido que debian buscar el nivel más alto y, por consiguiente a 
mayor distancia; asi pués, era más económico que prolongar la línea, 
levantar otra fila de arcos encima de lo que estaba ya construido. 
Entonces se fabricaron los dos machones que descansan inmediata-
mente encima de la roca, los cuales están sólo adosados pero no 
(2) La primera restauración del acueducto romano se verificó en 30 de Octubre 
de 1854 con fondos de la Provincia, e importó 1320 reales. L a segunda se verificó 
en 26 de Diciembre de 1856 con fondos que remitió la Comisión Central, impor-
tando, según cuenta documentada, 6000 reales. Costó toda la restauración 7320 
reales de vellón. 
unidos a la primitiva obra en los arcos primero y último de la fila 
inferior. 
E s evidente que si la construcción hubiese sido simultánea, se hu-
biesen hecho o dejado las ligadas para unir los arcos inferiores con 
los dos machones referidos, pero lejos de esto hay una separación 
tan ostensible que se ve la luz a través entre una y otra construcción; 
sin duda el nuevo arquitecto quiso hacer constar la diferencia de 
épocas, dando a los nuevos sillares menos altura, lo cual contrasta 
singularmente con los antiguos que tiene al lado, que son mucho 
mayores, dejando de seguir las hiladas, lo que no hubiese sucedido 
al fabricarse a un tiempo. 
El único sillar que entra algo en el machón nuevo es el que forma 
el filete, pero, al asentarse la obra, bajó algo el machón desde dicho 
filete a la roca, y no pudiendo el sillar-filete, que al parecer unia las 
dos obras, resistir el peso ni ceder, se rompió, agrietándose entonces 
el machón superior y el arco y bajando toda una arista poco más de 
una pulgada. 
Indica asimismo que la segunda fila de arcos fué posterior a la 
primera fábrica, el que no siendo perfectamente igual o nivelada la 
superficie superior encima del filete, según hemos dicho, se rebajó ésta 
a escoda cerca de cuatro pulgadas en los puntos en donde debian 
levantarse los nuevos machones para los segundos arcos, a fin de 
que sentasen bien los sillares, precaución innecesaria si toda la obra 
hubiera sido contemporánea, o hubiese dominado un pensamiento ge-
neral. Por fin, a simple vista se manifiesta en todo el sistema de cons-
trucción de las segundas arcadas, una perfección y mejor gusto que 
el que se observa en la de las inferiores, especialmente en las archi-
voltas. 
Difícil tarea es la averiguación cierta de las épocas de ambas cons-
trucciones. Los antiguos escritores nada hablan de ello, los modernos 
con mucha divergencia, pues Florián de Ocampo y Puijades lo atri-
buyen a los Scipiones; Mariana a una época posterior; Don Antonio 
Agustín y Florez prudentemente no hablan de ella, y Masdéu cree 
que, como el de Segòvia, pertenece al tiempo de Trajano. Difícil es 
esta averiguación, repetimos, pero no imposible. Creemos que por una 
serie consecutiva de deducciones, puede venirse en conocimiento de 
la verdadera época de este monumento, como también de los demás 
que constituyen la grandeza romana en Tarragona, relegados desde 
muchos siglos al abandono y al olvido: vamos pues a establecerlas (3). 
Es un hecho histórico que al apoderarse los Scipiones de Tarra-
gona, uno de sus primero cuidados fué el de restablecer las deterio-
radas murallas de esta ciudad eligiéndola desde aquel momento como 
el punto fuerte en donde invernaban las tropas, y el puerto en el que 
desembarcaban éstas y los recursos venidos de Roma. Desde entonces 
fué esta ciudad la residencia ordinaria de los procónsules y pretores 
destinados a gobernar la Tarraconense. 
Ningún dato hallamos en los escritores antiguos por el que pueda 
colegirse la época en que fueron erigidas las grandiosas construccio-
nes cuyos restos nos asombran en el día, denominadas Capitolio o 
Arce, Foro, Circo y Anfiteatro, Parece indudable que el Arce o ciu-
dadela fuese levantado desde los primeros tiempos de la dominación 
romana; pero, por lo que corresponde a las demás, es de creer que 
su erección date de los tiempos posteriores, cuando echados de España 
los Cartagineses y sujetada en su mayor parte, se dividió en Citerior 
o Tarraconense y Ulterior. La construcción de aquellos monumentos 
de puro lujo exigía tiempos más tranquilos que los de una conquista, 
y la tradición señala constantemente a Octaviano como autor de ellos, 
y aún hoy día se designa con el nombre de Alcazar de Augusto el 
ángulo oriental del palacio que dividía el Foro del Circo. Conside-
rarlas más antiguas no es racional, como tampoco creerlas posteriores 
a este emperador; he aquí los datos en que nos apoyamos. 
El primer anfiteatro de piedra y cal fué levantado en Roma por 
Statilio Tauro en el año 725 de Roma (29 antes de Jesucristo) preci-
(3) N o habiendo sido posible hallar todos los sillares que se habían caído del 
filete o coronamiento del acueducto para ponerlos en su antiguo lugar, conforme 
se había verificado con los demás, húbose de echar mano de un trozo del mismo 
que proseguía por encima de ia roca de la colina, cubierto de tierra y arbustos. 
Al levantar, pues, uno de aquellos grandísimos sillares, entre él y ia roca se 
encontró una paquefia moneda ibérica de Cose, atribuida a esta ciudad. (En la 
nota del manuscrito propiedad de don A. Pin La tou r, añade: "Aunque muy gas-
tada, se distingue en el anverso una cabeza joven varonil y en el reverso la foca 
o caballo marino, que se ven en dichas monedas"). 
Y a antes, al quitar la tierra de las grietas del acueducto, se había hallado dentro 
de una de ellas una moneda sumamente gastada de! emperador Filipo, años 244-49; 
(en el manuscrito anteriormente mencionado, la atribuye a Alejandro Severo, años 
222-35) . Ni la una ni la otra explican, a nuestro entender, nada: la colocación de 
la primera pudo ser bien accidental y no nos dará motivo seguramente para de-
dusir que la construcción del acueducto sea ibérica; como tampoco la de Filipo. 
puede dar otro dato que el de que en el tiempo de este reinado existían ya las 
grietas referidas. Consignamos aqui estos descubrimientos no como datos sino como 
una curiosidad. Hemos examinado prolijamente todo el acueducto sillar por sillar, 
y no se encuentra vestigio de letra ni señal alguna por donde se pueda colegir la 
época de este interesante resto de la antigüedad, digno en todos conceptos de ser 
conservado. 
sámente en el mismo año que pasó a España como propretor por 
Augusto; antes de esta época los anfiteatros estaban construidos de 
madera. Así pues, dando al de Tarragona la mayor antigüedad posi-
ble, podríase, a lo más, considerar contemporáneo del de Roma, su-
puesto que estaba construido de piedra y cal, por consiguiente de la 
época de Augusto, sea que fuese levantado por el mismo Statilio 
Tauro durante su gobierno en España o por el emperador en su larga 
permanencia en Tarragona (4). 
No es posible considerar más modernos aquellos monumentos, su-
puesto que Marco Porcio Latron, maestro de Augusto, de Mecenas, 
de Ovidio Nason y de Julio Floro, al defender una causa de un pa-
riente suyo en el Foro de Tarragona, poco acostumbrado a hablar 
en público, se perturbó de tal modo que fué necesario a los jueces 
trasladar el tribunal desde el Foro a la Bas)7íc|a para concluir su pe-
roración. 
Por otra parte, el mismo Augusto había asistido varias veces al 
Foro de Tarragona para oír los discursos de Granio Silón, orador 
tan eminente que, entusiasmado un dia el Emperador, al salir de allí 
exclamó que jamás había oído a un padre de familias defender con 
más elocuencia sus causas. Así pues es evidente que el Anfiteatro, 
Foro y Basílica o palacio, existiesen ya en tiempo de Augusto. 
Los monumentos confirman asimismo la existencia del Foro de 
Tarragona; así por lo menos lo explica una lápida que existe en esta 
ciudad, de una época, según se cree, muy próxima a Augusto que 
dice (c) : 
L . VALERIO , TEMPESTIVO 
PATRI . VAL . GALLI 
VALERIA . SILVANA 
M . F 
QV1NTVS FLACCVS 
AVONCVLVS 
VALERIA . VERANA 
S O C R V S . H E R E D E S 
REDEMPTA . PORTIONE 
VALER1 . AVITI 
(4) Octaviano Augusto estuvo en Tarragona parte el año 727 de Roma y en 
años <Je 728 y 729. En 728 recibió en esta ciudad el octavo consulado con 
Statilio Tauro, y el noveno con M. Junio SUano. 
(c) C I L 4278. Se encuentra en uno de los muros de la iglesia de San Miguel. 
CVIVS . PRET1VM 
VALERIA . SILVANA . INTVLIT 
IN . DOMO REPERTAM 
IN . FORO . POSVERVNT 
De cuyo contenido se deduce que Valeria Silvana hizo una estatua 
a su marido Lucio Valerio Tempestivo, padre de Valerio Gallo. 
Después de algún tiempo, los herederos de Quinto Flacco y Valeria 
Verana, tío y suegra del difunto, colocaron en el Foro aquella estatua 
encontrada dentro de la casa, después de haber redimido la parte 
que correspondía a Valerio Avito con dinero de la misma Silvana. 
Otra lápida se conserva en el Museo que dice (d): 
L . NVMISIO 
L , F IL . PAL 
MONTANO 
AED . Q . IIVIR 
ITEM . Q . Q . HVJR 
EQVO . PVBL , DONATO 
AB . IMF . H ADRIANO . AVG 




TESTAMENTO . IN . FORO 
PONI . IVSSIT 
Existen, además, otras lápidas que, aún cuando no expresan su 
situación, puede fácilmente deducirse que estuvieron colocados en el 
Foro de Tarragona. Algunos hacen mención de estatuas de empera-
dores, pretores y otras personas, colocadas allí por sus parientes o 
afectos; y otras con inscripciones laudatorias erigidas por ciudades, 
corporaciones y particulares. 
El plano del Foro describía un trapecio, colocado entre el Capi-
tolio al Norte y el Circo al Sur. Su recinto puede aun recorrerse en 
el día. El lado de Oriente tenía sobre 130 metros; el del Norte 225; 
el de Occidente 265, y el del Sur, que lo formaba la Basílica o Pa-
(d) C I L 4275; núm. 684 del Catálogo del Museo Arqueológico Provincial. 
lacio (5), según la costumbre romana, tenía aproximadamente 300 
metros de extensión, a contar desde el Pallol o ángulo occidental, 
hasta el Alcázar de Augusto (Castillo de Pilatos) que lo es oriental. 
Del Foro quedan muchísimos y grandes vestigios que asimismo 
pueden examinarse, especialmente algunas bóvedas muy bien conser-
vadas, que calculamos serían oficinas públicas, y parte del pórtico 
que lo circuía, de orden dórico. Alrededor, pues, de este grandioso 
edificio pasaba según Pons de Icart, un magnífico acueducto, fabri-
cado con grandes sillares del cual hemos visto en efecto algunos 
fragmentos bien conservados; otros se habían ya destruido en tiempo 
de dicho escritor, el cual confiesa ingenuamente que del que pasaba 
enfrente de su casa sacó de debajo tierra unas piedras muy grandes. 
Cuando en 1825 se demolió el antiguo castillo del Patriarca, cons-
truido encima de los restos del Foro y del Capitolio, en un grueso 
murallón compuesto de grandes sillares. vimos destruir un gran trozo 
de dicho acueducto compuesto, como aquél, de los mismos sillares, 
por el que podía pasar una persona algo inclinada. 
De todos estos antecedentes, puede deducirse que en tiempo de 
Octaviano Augusto existían ya estos colosales edificios y no se en-
gaña la tradición cuando se los atribuye. Por el mismo relato se viene 
en conocimiento de que al construirlos este Emperador, los dotó ya 
del agua conveniente para su consumo y para tener siempre lleno el 
Euripus del Circo, tan necesario para la seguridad de los concurrentes 
a los espectáculos de los juegos circenses. 
De dos puntos distintos tomaron los romanos el agua para el 
abasto de la ciudad; el primero, según Pons de kart , venía de un 
manantial llamado fuente de las Morismas que existe en una colina 
inmediata a Tarragona a media legua al S. de la ciudad, conocida 
por el Lorito. Este escritor había visto documentos que manifestaban 
la existencia del acueducto y arcadas que desde aquella fuente con-
ducía el agua al Capitolio por el punto llamado 7"orre de San Geró-
nimo. El otro venía del río Gaya desde el Pont de la Armentera, y 
pasaba por el acueducto de las Ferreras, cuya descripción hemos 
hecho; y luego se subdividia en dos brazos, el uno, serpenteando 
bajaba por el camino del Angel, cuyos vestigios pueden recorrerse en 
la actualidad, y daba el abasto a la ciudad plebeya; el otro, costeando 
(5) En los idus de enero del año 727 de Roma, al votar el Senado el Sép-
timo consulado a Octaviano, le concedió, además del título perpetuo de Augusto, 
el que se plantase un laurel en la puerta de su casa, y que en los sucesivo, fuese 
esta cualquiera, debía denominarse Palacio. 
por el Norte de la colina llamada del Olivo, conducía el agua a ésta 
por medio de otros arcos, cuyos machones aún subsistían en tiempos 
de Pons de Icart, entrando el agua al Foro por el baluarte de Santa 
Bárbara (Fuerte Negro), en donde se ven restos del mismo género. 
No nos admira que en los continuos desastres que ha sufrido 
Tarragona durante los últimos tiempos del Imperio y épocas poste-
riores, hayan desaparecido gran parte de estos monumentos de la 
grandeza romana; y si son ciertos los repetidos asedios que sufrió la 
Metrópolis romana en España, según refieren los historiadores, en 
especial en la irrupción de los germanos, uno de los primeros actos 
hostiles es regular que fuese el de quitar el recurso del agua a la 
ciudad sitiada, singularmente en la Acrópolis o ciudadela; para ello 
lo más sencillo era destruir los acueductos y arcadas más próximas 
a Tarragona. Lo que nos maravilla es que durante tan dilatado pe-
ríodo y por las antedichas causas no hubiese sucedido lo propio al 
magnífico puente las Ferreras, cuyo estado ruinoso más es debido a 
la acción del tiempo, de los elementos y de la incuria de los hombres 
que asus conatos de destrucción. 
El más minucioso exámen nos ha demostrado que desde su erec-
ción hasta nuestros días no ha sufrido reparación alguna, exceptuando 
no obstante la cañería o arcaduz que pasa por encima, cuyos restos 
subsistentes manifiestan con toda evidencia un sistema de construc-
ción árabe. En efecto, los árabes, durante su larga permanencia en 
esta ciudad, procuraron restablecer el antiguo acueducto que la abas-
tecía de agua (6); pero son tan pocas las memorias de estos últimos 
tiempos de la dominación muslímica y primeros de la restauración, 
que nos es imposible deducir con certeza el estado de Tarragona en 
aquel período de recíprocas devastaciones. El diligente Pons de Icart, 
cuyas memorias locales son tan apreciables, en sus Grandezas de 
Tarragona cita algunos documentos y escrituras que existían, dice, en 
la prepositura del Cabildo de esta Metropolitana, en los que parece 
que en 1164 y diez años después, subsistía el acueducto que de la 
fuente de las Morismas venia a la colina de San Gerónimo, y el del 
Olivo a Tarragona; pero nos parece imposible que desde entonces 
acá se hubiesen destruido tan por completo, que en tiempo de este 
escritor sólo existiesen parte de los machones que sostenían los arcos. 
Lo más probable es que los árabes rehabilitaron el ramal que iba a la 
parte baja de la ciudad, cuyos vestigios, más o menos conservados 
( 6 ) A L M A K K A R I , y n o t a s p o r d o n P A S C U A L GAYANGOS , T o m o 1 ° , p á g . 97 y 3 8 1 . 
pueden distinguirse en el día hasta más allá de la puerta de Lérida 
junto al foso; y que las escrituras que cita Icart hiciesen sólo refe-
rencia a los restos ruinosos que examinó él mismo en 1570 y Puíjades 
en 1596. 
Actualmente, exceptuando la sección que según hemos dicho 
aprovecharon los árabes, y algunos insignificantes trozos que se con-
servan en las afueras junto al baluarte del palacio arzobispal (anti-
gua Pabordía) y otros que existen enterrados en la ciudad o que han 
desaparecido en las construcciones modernas, no queda memoria de 
lo que vieron aquellos dos escritores. 
Las generaciones futuras no podrán menos de recordar con gra-
titud el acto de ilustración y desprendimiento de la Comisión Central 
de Monumentos Históricos y Artísticos y el celo de esta Provincial, 
en haber detenido la inminente ruina de un monumento, cuya con-
servación hasta aquí fué más bien debida a su natural robustez que a 
los esfuerzos de nuestros progenitores. Nos apresuramos a ser los 
primeros en tributar a las mencionadas corporaciones un pláceme que 
no dudamos secundarán las demás de España y las personas ilus-
tradas de nuestra patria, a la par de las Academias extranjeras y del 
mundo sabio que con justicia calculan el estado de civilización y 
cultura de un país, por el celo en conservar los monumentos, que son 
el testimonio historial de las antiguas glorias de una nación. 
Tarragona, 1 de Junio de 1857. 
BUENAVENTURA HERNÁNDEZ S A N A H U J A . — R u b r i c a d o . 
A la Iltre. Comisión de Monumentos de esta Provincia. 
A P É N D I C E 
MEDIDAS DEL ACUEDUCTO ROMANO 
P R I M E R C U E R P O 
Ancho del machón principal en el arranque . . . . . . 3 '33 
Profundidad o espesor de idem 3'95 
Altura del misma hasta la imposta 8'88 
Ancho de la imposta 3'55 
Profundidad de la misma . , . . 3 '53 
Altura de idem 0'47 
Altura luz del ojo del arco encima de las impostas . . . . 3 '10 
Abertura luz del ojo del arco en idem , , , . , . . . 5 '70 
Profundidad de las dovelas 1'90 
Altura de la dovela llave 0 '70 
Altura del filete en el primer cuerpo 0'50 
Ancho superior de este primer cuerpo encima del filete . . 2"52 
Longitud d los 11 arcos inferiores o deí primer cuerpo . . 73'00 
Altura máxima de los arcos desde la roca al filete . . . 13'65 
S E G U N D O C U E R P O 
Anchura de los machones 1'90 
Profundidad de idem . 1 '90 
Altura de los mismos hasta la imposta . . . . . . . . 4 '95 
Ancho luz de machón a machón 6'31 
Ancho de la imposta 2 '00 
Profundidad de idem , 1'90 
Altura de idem 0'54 
Altura luz del ojo del arco encima de la imposta . . . . . 3 '36 
Abertura luz del ojo del arco en idem 6 '70 
Profundidad de las dovelas 1'40 
Altura de la dovela llave 0*70 
Altura del filete que forma el coronamiento general . . . 0 '50 
Ancho en el coronamiento por donde pasaba el arcaduz . . 1'92 
Largo de todas las arcadas de colina a colina . . . . . 217 '00 
Altura máxima desde la roca al coronamiento 23 70 
A C U E D U C T O R O M A N O EN T A R R A G O N A 
Detalle del machón central del acueducto 
romano ya restaurado (1856). En la fotografía 
están Hernández Sanahuja ( H . S.) ( Próspero 
Merimée (P. M.) y Emilio Hübner (E. H. ) éste 
sentado sobre una piedra delante de un o b r e r o 
t D O N C O S M E O L I V A Y T O D A 
